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En estos días se ha cumplido el año de las victoriosas jornadas de Brihuega, en las que brilló en 

alto como nunca, la fibra heróica de los hijos de la España proletaria lanzados a la defensa de su país y 

de su libertad Hace un año que mordieron el polvo en estas tierras de la Alcarria, las orgullosas divisio­

nes legionarias que Mussolini había enviado a España creyendo posible revivir en nuestro suelo las jor­

nadas crueles, pero victoriosas, de Abisinia. En tanto que el «Duce» esperaba noticias de avances triunfa­

les de sus soldados, estos caian por millares, muertos, heridos y prisioneros ante el empuje arrollador de 

nuestras armas.

Hoy, el recuerdo de aquellas victoriosas jornadas debe servirnos de alegría y de estímulo; ellas 

demuestran claramente de lo que es capaz un pueblo que se decide a colmar todos los grados del heroís­

mo en defensa de sus ideales; y hemos de aprestarnos a renovar nuestra fe y  nuestro ímpetu para que 

pronto vuelvan a repetirse jornadas tan heroicas y tan victoriosas como aquellas, que pongan una vez 

más de manifiesto la inutilidad de todos los esfuerzos de los fascistas para domeñar la fiebre heróica de 
nuestro pueblo.

iHíjos de la España proletaria! Hace un año vuestros hermanos de lucha y de clase supieron llevar 
a cabo, en estas mismas tierras de la Alcarria, su obra heróica, palpitante de fé y de resultados prácticos 

inigualados en los largos meses de guerra que padecemos. Muchos de vosotros intervinisteis en aquellos 

días y todos sabéis lo que ocurrió. Sepamos ser dignos de nuestros hermanos que cayeron en aquellas 

acciones, sepamos hacer honor a nuestra conciencia de proletario, sepamos superar todos los lindes del 

heroísmo, y, renovando las heróicas acciones de Brihuega en todos los frentes de nuestra lucha, acleerar 
la hora del aplastamiento definitivo del invasor.

¡|[|¡)os JItcl IPiiieLK»!

La mejor conmemoración del triunfo de Brihuega, el mejor homenaje a nuestros caídos, es avanzar 
en la fecha del aniversario.

¡Adelantcl

¡Por la victoria del Pueblol 

¡Por el triunfo de la Libertad!

El Comisario de la División 

M . V A L L E
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Cuando se piensa en las jornadas victoriosas que hace un 

año supo cubrir el pueblo español, sus mejores hijos, en las tie­
rras de la Alcarria, oponiendo su heroísmo y su coraje al alud 
de hombres y material de guerra con que Mussolini quería lle­
gar a la victoria, se recuerda siempre, ineludiblemente, a Eduar­
do Val; a ese secretario del Comité Regional de Defensa Con­
federal que sin un alarde, sin ninguna ambición, como un 
iluminado, ha vivido meses y meses sin mas pensamiento que la 
victoria de los humildes y sin otra preocupación que su labor ca­
llada, constante y abnegada.

Eduardo Val, que no qui­
so ser hombre de armas aun­
que decidía e intervenía acti­
va y principalmente en to­
dos los asuntos militares de 
la Región Centro, el hombre 
que a fuer de revoluciona­
rio se olvidó de sí mismo, 
se delinea en una persona­
lidad cada vez mas firme, 
más clara, a medida que pa­
san los días y los meses.

Los trazos de su figu­
ra destacan cada dí.i con 
más personalidad en el pa­
norama de nuestra lucha. Y  
es, que en la lucha sostenida 
y constante se agigantan los 
verdaderos revolucionarios, 
que son, por encima de to­
do, revolucionarios, con ese 
sentido hondo y claro de 
humanidad serena que tienen 
los que superando todos los 
egoismos y todas las ambi­
ciones, han hecho holocaus­
to de su vida y de sus pen­
samientos todos a la reden­
ción de los oprimidos.

En su puesto de lucha, 
en la avanzada de combate 
a que su organización lo 
había llevado, sorprenden —  m ejo r dicho, encuentran — , 
a Eduardo Val las primeras jornadas del movimiento. Y  ya en 
aquellos días estremecidos en fe de pueblo que lucha por su li­
bertad, apasionadamente rebelde, horriblemente duros para los 
proletarios españoles, los acontecimientos comienzan a rendir ho­
menaje a este hombre, que ante todo es eso, hombre. Los ¡viva 
la F. A . 1 .! con que se acoje por los trabajadores en armas la vic­
toria de Guadalajara son el marchamo que afirma a Val como 
personalidad señera de nuestra lucha. Y  antes habían sido la M on­

taña, los Carabancheles, Campamento, Alcalá y tantos y tantos 
reductos rebeldes como aquellos días cayeron en manos del pueblo.

Y  después, en todos los largos meses en que el pueblo es­
pañol ha ido escribiendo con trazo firme, con su propia sangre 
y con su propio heroísmo, todas las etapas de la épica lucha en 
que defiende, defendiendo su libertad, la libertad de todos los 
proletarios, Eduardo Val sigue en su puesto, sin un desmayo, 
sin una vacilación, con esa firmeza que caracteriza a los hom­
bres templados en todas las luchas y en todas las adversidades.

Embutido en su mono azul 
—  el mono de los traba­
jadores — , y calzado con 
los zapatos sin cordones 
que le hicieron aceptar.^unos 
compañeros de cualquiera 
de las barriadas que le son 
apasionadamente fieles, en­
tusiastamente adictas, allá va 
Eduardo Val lo mismo a 
dirigir y a decidir actuacio­
nes junto a los primeros 
jefes del ejercito del Centro, 
que cargar un camión de 
municiones o ayudar a tras­
portar un centenar de fusi­
les. Modesto, sin ambicio­
nes, sin otra pretensión que 
la de cumplir hasta el fin 
con su deber de revolucio­
nario, olvidado de la publi­
cidad, enemigo del relum­
brón se acredita como hom­
bre excepcional en el trans­
curso de meses’ preñados 
de azares, de esperanzas y 
de decepciones.

Y  por encima de todo, 
dominando todos sus pen­
samientos, todos sus deseos, 
su mejor cualidad, el rasgo 
mas acusado y de más valor 
de todos lo que integran 
su f irme personalidad; su 

hondo sentido humano de las cosas, de los hombres, de las cir­
cunstancias y de los deseos y aspiraciones de sus camaradas de 
lucha y aun de los que no merecen ese elevado calificativo. En 
todo momento, en las más difíciles y apasionadas circunstancias, 
en las más dolorosas contingencias, es Eduardo Val, sobre todo, 
hombre. Con ese sentido caritativamente afectuoso y hondo de 
humanidad, de compresión, de transigencia incluso, cuando así 
lo aconseja el momento que se vive, que caracteriza a los ver­
daderos revolucionarios.

Ayuntamiento de Madrid
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todas las ansias populares— esta batalla de la Alca­
rria ventana internacional, desde donde se atalayó 
en toda su crudeza la trascendencia histórica de 
nuestra contienda— ; el nombre de Cipriano Mera, 
responsable directo y  magnífico de los laureles con 
que el Ejercito Popular pudo enorgullecerse en esta 
hora decisiva para el, donde adquirió mayoría de 
edad, madurez de iniciación, garantía en la ofen­
siva a fondo, laureles sin tacha enguinardados por el 
tesoro y la competencia y  el valor y el talento de jefe 
tan destacado y sencillo a la par, como éste militar 
del pueblo en cuya estela, se enganchan con espon­
taneidad lírica y romántica, las más fértiles esperan­
zas del proletariado en armas; el nombre de Valle, 
prototipo de Comisario de División por antonomasia, 
en cuya actividad y celo y competencia se vinculan las 
más profundas virtudes del comisariado, comproba-

MIAJA

Junto al héroe anónimo, pegado al mismo sol­
dado del pueblo que palmo a palmo va reconquis­
tando pedazos de terreno al italiano invasor, en un 
soberbio alarde de clara dignidad y a impulsos de 
un vibrante anhelo de independencia y libertad, se 
van forjando estos nombres, vinculados unos ya, 
con el aura popular, y  marginados otros con el pres­
tigio de sus propios méritos, a golpe de leyenda y a 
trazos vigorosos de potente realidad. La victoria de 
Brihuega — que hoy conmemoramos al filo de su 
aniversario— nos deja como legado espiritual, una 
pléyade de nombres gloriosos, que el proletariado 
español y mas aún la conciencia universal, tendrá 
siempre destacado en el acervo de sus gratos recuer­
dos, a cuyo frente culminan rutilantes sin duda algu­
na, los preclaros de Miaja, Mera, Valle, Verardini...

Y  que, son, como martillos dorados en el yun­
que fulgurante de la victoria del pueblo.

El nombre del defensor de Madrid, símbolo y 
compendio de una gesta que maravilló a todos, presi­
diendo desde el plano de su jerarquía-jerarquía di­
manada de la cantera prístina, donde tienen realidad

n
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das horas tras hora, en el ir y  venir de sus constan­
tes aciertos, síntesis de comprensión, modelo de lo 
que únicamente debe ser la elevada misión del Co­
misario, que es nexo y aliento y fé suprema en 
la coordinación y en el entusiasmo; el nombre de 
Verardini, inteligente jefe de Estado Mayor, cultura 
privilegiada, timón silencioso y eficaz en la poderosa 
nave del éxito, razón y substancia, donde descansa 
la mas de las veces el fruto sazonado de la victoria. 
Miaja, Mera, Valle, Verardini, cuatro factores decisi­
vos encsteinstantcdelahístoria de nuestra liberación, 
en el que, por arte de la voluntad indómita inspirada 
en el sólo límite de la victoria, se detiene en seco el 
gesto insultante deMusulini al dictar desde el falso 
sitial de sus desmedida ambición imperialista el or­
deno y  mando de aquellas sus famosas cuatro etapas: 
B rihueg a, —  G uadaíajara, —  A lc a lá  d e  H en a res  —  

M a d rid .

V
o  V *

/  ̂1  ¿

VALLE VERARDINI

MERA

Etapas, que marcan profundamente, frente al 
descalabro italiano, el renacer de un potente Ejército 
Popular, capaz por sí solo de hacer frente a todos 
los delirios fascistas. Si en el orden de las victorias 
positivas, la gran gesta de la Alcarria tuvo una sig­
nificación decisiva, no lo fué menos en la certeza de 
haber culminado la existencia de un Ejército fuerte, 
disciplinado y templado al calor de todos los he­
roísmos.

Por ello, en el recuento y enumeración de estos 
fastos, destacan con luz propia, los nombres de los 
militares del pueblo que supieron con su pericia y 
su valor, conducir a sus soldados a la victoria, en 
su primer encuentro con un ejército invasor vendido 
a la traición; y  de entre ellos, el pueblo tropieza gra­
tamente con los nombres del general Miaja, Cipria­
no Mera, Valle y Verardini...

Grabándolos, en su agradecimiento profundo, 
con indelebles caracteres, que perdurarán tanto 
como perduran las glorias que el pueblo sabe con­
quistar con el heroísmo de sus más poderosas vir­
tudes.

Ayuntamiento de Madrid
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Pero...

■* ■*

*  *  *

S em b rad o s lo s cam in o s de m a te r ia l eoem i^o, d e stro za d o  p o r 'i 
tro s  a rtillero s*

Franco, ¡Viola, Queipo dt* Lla­
no y Cahanellas no eran otra 
cosa que los mandatarios de 
otros maqiiiavelos del crimen. 
Con el aniquilamiento de las 
tropas seudonacionales quedó al

H U \ ,  m ü

Madrid se acababa de encon- 
trai a sí mismo en aquel 7 de 
noviembre grandioso.

Moros, legionarios reclutados 
por burledes y lupanares de las 
cinco partes del mundo; reque- 
tés, falangistas, curas trabucai­
res; guarniciones traidoras y ci­
viles ¡de los del tricornio ne" 
gro!, habían saltado hechos tri­
zas, rotos en mil pedazos como 
peleles trágicos bajo las copas 
frondosas de la arboleda de la 
Casa de Campo, en las márge­
nes del río que Goya inmortali­
zara en Sus cuadros famosos, 
frente a las casas del arrabal 
proletario, atacado desde los 
aires por aviones no esoañoles. 
¡ Usera, el Clínico, los Caraban= 
cheles, la Ciudad Universitaria! 
A la hora de las re ' irscs he­
roicos, el pueblo encontró en tus 
calles el marco adecuado para 
hacerte inmorial. si ya no lo 
fueras con creces en tu larga 
historia de rebeldías. Ni un solo 
músculo proletario faltó a la 
cita a la hora de defender la in­
dependencia de la patria. ¡ Has­
ta los sin patria de siempre se 
sintieron con una patria suya, 
conseguida y conquistada con 
derroche de sangre generosa y 
fecunda!

desnudo el fantoche de Burgos. 
Para proseguir la guerra había 
que invadir descaradamente Es­
paña por tropas regulares de 
otra potencia.

« * *
Y llegó Bríhuega. ..

*  *
Mussolini, calientes aun los 

centenares de miles de cadáve> 
res abisinios, asesinados en su 
propia casa por las hordas del 
crimen, creyó que con simple 
trastueque de escenario impro­
visaría en pocas jornadas otra 
nueva colonia que anexionar a 
su quimérico imnerio fascista.

La Alcarria, manejada a su 
capricho en los planes de un 
Mando que se creía invencible, 
supondría para el «duce» un Ad­
dis-Abeba más.

F1 mundo no acertaba a evi­
tar el encuentro.

El nueblo que venció en no­
viembre se reservaba el derecho 
de reprisar la gesta frente a un 
ejército, no inferior a cien mil. 
que Italia había hecho desem­
barcar en España, por Málaga 
y otros puntos del Sur. Y lo mis­
mo que en Madrid quedó aba= 
tido el fascismo «nacionalista», 
en Trijueque, Torija y Brihue- 
ga encontraron su tumba las le­
giones que mandaba Bergon- 
zoli.

Un Ejército formado de hom* 
bres libres. Un voluntariado de 
la causa liberadora de la Hu­
manidad salió al encuentro de 
Italia. Y allí donde se divisa­
ron los dos grandes Ejércitos, 
como en las famosas batallas 
que registra la Historia, se em­
plazó un duelo a muerte.
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Enardecidos por la propia 
monstruosidad que sus ojos con­
templaban, los soldados de las 
Divisiones populares, los hijos 
de la España antifascista, arre­
metieron, como pudiera hacerlo 
nn ejército de leones, frente a 
los «Llamas Negras» del fascio.

Horas nada már. decidieron 
la victoria. De la acometida sa­
lieron en desorden aquellas uni­
dades que el dictador italiano 
estimaba como sus mejores fuer­
zas do choque.

« # «

Balance; varios millares de 
prisioneros, de muertos; cien 
cañones, otros tantos coches li­
geros: la dotación completa de 
un Cuerpo de Ejército. El fas­
cismo italiano, vencido, aniqui­
lado, como hacia cuatro mases 
quedaba vencido y aniquilado el 
fascismo «nacionalista».

« *  «

La huella...
*  * *

Estamos cerca de los mandos 
de la M División, El Ejército 
triunfante proseguía ardoroso 
buscando la forma de aumentar 
capítulos nuevos a la gesta lo­
grada.

En los rostros y en los cuer­
pos no se denotaba fatiga ni can­
sancio.

La huella de haberse librado 
una horrenda batalla estaba ten­
dida en los surcos de los cami­
nos y al borde de la carretera. 
Un montón informe de material 
y pertrechos de guerra italianos 
jalonaban el camino recorrido 
en su desoidenada huida por los 
«Llamas Negras» derrotados,

U n a  d é lo s  p r im e ro , cañ-.nes de la sX u e ste s  de ^ B ergonzoli. co sid o  p o r ’ .iuestros b o ró ico s so ld ad o
v ic to r io s o  a v a ’'ce .

La huella quedaba impresa en 
los pueblos destruidos por la 
vandálica aviación enemiga, que, 
al huir, dejaba caer, impotente 
a otra mejor empresa, su carga 
sobre los pueblos deshabitados, 
mancillados, hollados con la 
planta repugnante de sus divi­
siones invasoras.

* *  *

Era la Alcarria. .
*  *  *

en su

Airón de España que había 
roto la falsa potencialidad de 
una potencia que aspiraba a co­
dearse en lo militar con las más 
poderosas,

Alcarria famosa que venció a 
Mussolini, infligiéndole la derro­
ta que en lo sucesivo haría aún 
más grote.sta su carátula de co­
mediante caracterizado de fatuo, 
que ni tan siquiera resiste el 
diálogo de hombre a hombre 
cuando frente a él se encuentra 
un pueblo.

*  »  *

En las páginas de la Historia 
contemporánea quedará una to­
cha y un nombre grabados con 
letras de oro:

18 marzo, 11)37. Brihuega.

,>r

E l  b liu d o je  de I bí» m á fla in a s  enem igas a p a re cen  tra sp a sa d a s  p o r 
e l  rago  lla m íg e r o  de n u e stra  a r t i l le r ía .

•H.

- “ V

y  eo ■ n o ta  de e p ile p s ia  r id ic u la , este m o n tó n  de orn am en tos 
sagrad o s, reco gid o  en B rih u ega .»

Ayuntamiento de Madrid
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£ s  d i f í c i l  e x p l ic a r  lo  qu e  p a sa .  

EL s á b a d o , a l  t e rm in a r  e l  t ra ’ 

b a jo ,  l o s  o b r e ro s  no s e  v a n  a  sus  

c a s a s ;  n o  s e  ju n tan  en  l o s  b a re s  

n i v u e lv e n  a  la s  b a rr ia d a s  a b a ­

rro ta n d o  lo s  <M etrosn . L o s  cines  

s e  q u ed a n  v a d o s  e s ta  n o c h e . R e ­

p en t in a m en te , s in  o rd en  d e  n a ­

d ie ,  l o s  t r a b a ja d o r e s  s e  k a n  p u es­

to , e s p o n tá n ea m e n te , en  p i e  d e  

g u e rr a . L o s  S in d ic a to s  e s tá n  l le ­

n os h a s ta  r e b o s a r ;  la s  c a lle s , in ­

t r a n s ita b le s ;  lo s  c u a r te le s , c e r ­

ca d os  p o r  m illa r e s  d e  o jo s  a m e­

n a z a d o res  y  p u ñ os  qu e  c ie ­

rr a n  en  g es to  p reñ a d o  d e  ira . L a  

c iu d a d , to d a  l a  c iu d a d , e s  un  

s o lo  g r ito  qu e  s a le ,  ro n c o , d e  

m illa r e s  y  m illa r es  d e  g a rg a n ­

ta s :

P u ñ o s  cu  a lto , m on os cru za d a s 
e l a ire , i  t  tr iu n fo ..

¡A rm as'. ¡ A r m a s !  ¡¡Q u-'n-. 

m as a rm a s  ! !

A p a recen  la s  p r im era s  p is to ­

la s . E s tu v ie ro n  e sco n d id a s  du­

ra n te  m ese s  en tero s . E stu v iero n  

g u a rd a d a s  h a sta  es ta  m ism a  ta r ­

d e .  A h o ra  s e  ex h ib en  con  org u llo  

p o r  lo s  qu e  es tán  d isp u es to s  a 

em p le a r la s .  P ron to  l le g a r á n  io s  

fu s i le s .  S e  a sa lta n  la s  a rm er ía s ,  

s e  sa ca n  lo s  m áu seres  d e l  P a r ­

qu e . L o s  ca m io n es  cru zan  r á p i­

d o s  l a s  c a l l e s  y  s e  d e t ien en  en  

l a s  p u e r ta s  d e  lo s  c en tro s  o b r e ­

ro s . P or  c a d a  fu s i l  h a y  v e in te  

v o lu n ta r io s . L o s  t r a b a ja d o r e s  se  

d isp u ta n  la s  a rm as . H a y  d iscu ­

s io n e s  y ,  a  v e c e s ,  su ben  d e  tono  

l a s  v o c e s . T e n e r  un  fu s i l  e s  e l  

a n h e lo  u n án im e . P o r  lo g r a r lo  se  

fu s i l  no e s ,  s in  em b a rg o , p ro m esa  

fu s i l  e s , s in  em b a rg o , p ro m esa  

d e  p la c e r  o  d escan so . T e n e r  un  

fu s i l  s ig n i f ic a  ju g a r s e  la  v id a ,  

p e r d e r la  qu izá  d en tro  d e  u n a  h o ­

r a ,  d e  d o s ,  m añ an a  co m o  m á­

x im o . A n in gu n o s e  l e  o b l ig a .  

C u a lq u ie ra  d e  es to s  m u ch a ch os  

q u e  s e  a fa n a n  p o r  a lc a n z a r  un  

a rm a , c u a lq u ie ra  d e  es to s  qu e  

d en tro  d e  u n as h o ra s  c a e r á  en  

m ita d  d e  l a  c a l l e  con  l a  fr en te  

ro ta  p o r  un  b a la z o , p u d o  q u ed a r ,  

s e  en  c a sa , m a rch a r  a l  c in e  con  

l a  n o v ia , a le ja r s e  d e l  p e l ig r o  r 

l a  m u erte . N a d ie  l e  h a b r ía  e c h a ­

d o  d e  m en o s . P e r o  l o s  t r a b a ja ­

d o r e s  t ien en  co n c ien c ia  d e  su

f #  K.  .i.

' f ^ ’w #•
‘i

E x p lo s ió n  de en tusiasm o 
d is c u tib le  v ic to r ia .

d eb er . S a b en  lo  qu e s e  ju eg a n  

e s ta  n o c h e . S a b e n  qu e  e l  fa s c is ­

m o  a m en a z a . Que e s  p r e c is o  lu ­

ch a r  h o y  com o  h a m b res  o llo ra r  

m añ an a  com o  m u jeres . Y  a  lo s  

o b re ro s  e s p a ñ o le s  h a c e  m u cho  

t iem p o  qu e  s e  le s  a g o ta ro n  la s  

lá g r im a s .. .

P ro n to  la  c iu d a d  h ie r v e  en  p a ­

tru lla s  d e  o b r e ro s  a rm a d o s . F u ­

s i le s  a m en a z a d o r es  v ig ila n  tod as  

l a s  en c ru c ija d a s  d e  l a  c iu d a d ,  

c er c a n  lo s  r ed u c to s , en ta b la n  un  

d iá lo g o  d e  p lo m o  con  lo s  m il i ­

ta r e s  tra id ores . P or  l a  m añ an a  

d o m in g o  c la r o ,  con  s o l  d e  fu e ­

g o —se  a b r e  l a  c á r c e l  p a ra  lo s

P o p u la r . D e sb o rd e  de corazon es l»^Ietarios. u u id a d  in d e s tru ctib le . J a lo n e s  b á sico s  de n u e stra  in> 
i ^ l l a  v a  e l p u e b lo  en arm as! S e  acaba de co ro n a r l a  m u r a lla  áiáante* q u e  d e te n d rá  a l  faaelsm o.

lu c h a d o r e s  p re so s . M era  s a le  un 

p o c o  d es lu m b ra d o  p o r  la  lus 

fu e r t e  d e  l a  M on cloa . T eod oro  

M ora  l e  d a  un  fu s il .  C iprian o  

m ira  a so m b ra d o  en  to rn o  suyo. 

O b rero s  a rm a d o s  llen a n  vawtosz 

1 c a m io n e s ;  o b r e r o s  a rm a d o s  v i­

g i la n  en  la s  e s q u in a s ;  obreros  

a rm a d o s  g u a rd a n  la  c iu d a d . E s  

un m u n do n u ev o  y  so ñ a d o  an te  

¿a v ista .

- ¿ P e t o  no e s ta r é  s o ñ a n d o f  

N o  s u e ñ a ;  en  l a  M on tañ a , e n 

C a m p a m en to , en  A lc a lá ,  e l  en e­

m ig o  e s p e r a ;  en  to d a s  la s  c a lle s  

to s  o p aco s»  cazan  o b re ro s  a  ti­
ro s . U na o le a d a  d e  tr a b a ja d o r e s

co rr e  h a c ia  l o s  red u c to s  en em i­

g o s ;  lo s  c e r c a ,  lo s  a s fix ia . C aen  

m u c h o s ;  o tro s  c o g en  r á p id a m en ­

te su  fu s i l  y  a v a n z a n , y av an zan . 

A p e c h o  d es c u b ie r to  s e  tr iu n fa .

U na tra s  o tra  s e  h u n d en  la s  e s ­

p era n z a s  fa s c is ta s . P r im ero , la  

M on tañ a. C a m p a m en to , d esp u és .  

L u e g o . A lc a lá ,  G u a d a la ja r a ,  T o ­

l e d o .. .

r * i

L os p rim eros’ a va n ces la s  p rim era s ascen sion es b a e ia  e l id e a l...

Un reg u ero  d e  m á r t ir e s  y  h é ­

r o es  m arca  e l  ca m in o  seg u id o  

p o r  lo s  t r a b a ja d o r e s  en  arm as. 

N a d ie  cu en ta  l o s  c a íd o s . P or  

en c im a  d e  lo s  p ro p io s  m u ertos  

e l  a v a n c e  s ig u e . S u c io s  d e  p o lv o  

y h u m o , ro to s  d e  ca n sa n c io  y 

su eñ o , con  la  r o p a  h e c h a  j ir o ­

n es , e l  p u e b lo  e s p a ñ o l  en  a rm as  

d a  u n a le c c ió n  a l  m u n d o ...

H a  s id a  un a lu d . L o s  q u e  d e ­

ja r o n  e l  tr a b a jo  un  sá b a d o  p o r  

l a  ta rd e  n o  h a n  v u e lto  a  é l .  N o  

h a n  c u m p lid o  aú n  la  m is ión  p e ­

n osa  y  h e r o ic a  qu e  v o lu n ta r ia ­

m en te  s e  im p u sieron . T ra s  d e  to­

m ar l o s  c u a r te le s ,  s ig u ie ro n  lu ­

c h a n d o . N a d ie  l e s  o b l ig a b a .  N a ­

d ie  s e  lo  im p o n ía . A llá  l e jo s ,  en  

la  c iu d a d , le s  e s p e ra b a  la  co m ­

p a ñ er a ,  l o s  h i jo s ,  la  m a d r e , un  

h o g a r  m od esto  y  f e l iz .  P e ro  e llos

■:1?

lo  h a n  d e ja d o  to d o . L o  d e ja ro n  

to d o  e l  iB  d e  ju l io .  N o  la  r e c o ­

brarán  h a s ta  qu e  e l  en em ig o  sea  

a p la s ta d o .  M ien tra s , si c a en ,  

Ciros o c u p a rá n  su  p u esto .

E i  p u e b lo  en  a r m a s  s e  h a  

-ra n s fc r m a d o  en  M ilic ia s . M ili­

c ia s  con  b a n d e ra s  r o j in e g r a s ,  r o ­

j a s ,  con  una es tr e lla  o  en te ra ­

m en te n eg ra s . M ilic ia s  v o lu n ta ­

ria s , M ilic ia s  d e  o rg a n iz a c io n es  

y  p a r t id o s .  M ilic ia s  qu e  rev iv en  

e l  Ím p etu  g e n ia l  d e  lo s  v ie jo s  

g u e rr il le ro s  d e  la  in d ep en d en c ia  

e s p a ñ o la . N o  e s  un E jé r c i t o  r e ­

g u la r . E l  E jé r c i t o  q u e  ten ía m os  

s e  h a  su b lev a d o  con tra  n o so tro s ,  

s e  h a  v en d id o  a  lo s  tra fica n te s  

d e  p u e b lo s  d e  R o m a  y  B e r l ín .  

N o  tien en  a rm as . E l  m u n do e n ­

tr eg a  su s a v io n e s , su s c a ñ o n es ,  

sus a m e tra lla d o ra s , a  lo s  g e n e ­

r a le s  t ra id o r es . A n o so tro s  n os  

n ieg a  e l  a g u a  y  l a  sa l .  ¡N o  im ­

p o r t a !  C on  fu s i le s  y  p is t o la s ,  o 

sin  p is to la s  n i fu s i le s ,  l o s  h om -
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b r e s  es tán  aq u í. E n  l a  S ie r ra ,  

en  A ra g ó n , en  E x tr em a d u ra , A n­

d a lu c ía  y  e l  N o r te ,  u n a m u ra lla  

d e  co ra zo n es  c ie r ra  e l  f o s o  a  la s  

h o rd a s . P or  en c im a  d e  l o s  co ra ­

zon es  v u e la n  n e g ra s  b a n d a d a s  d e  

a ju n kers»  y  ocap ron n isn ...

E l  p u e b lo  h a  im p r o v isa d o  so l­

d a d o s ;  l o s  so ld a d o s  im p rov isa n  

lo s  j e f e s .  S e  e l ig e  d em o c rá t ic a ­

m en te a  lo s  m ás  v a le r o s o s ,  a  lo s  

m ás es fo rz a d o s ,  a  l o s  d e  m ay or  

so lv e n c ia  r ev o lu c io n a r ia . N o  han  

cu rsa d o  es tu d io s  u n iv ers ita r ios , 

no c o n o cen  l a  c o m p lic a d a  técn i­

ca  m ilita r . P e ro  s a b e n  m o r ir  sin  

d a r  un p a so  a trás . Y  av an zar  

con  e l  p e c h o  a l  a ir e ,  g u ia d o s  p o r  

un su eñ o  d o r a d o , p o r  u n a  i lu ­

s ión  r e d en to ra , p o r  un  n o b le  y 

a lto  id e a l . . .

S e  d er ro c h a  a b n e g a c ió n  y  h e ­

ro ísm o . P e ro  la  lu c h a  e s  d e s ­

ig u a l. F r e n te  a  lo s  tan qu es , 

fr e n te  a  lo s  c a ñ o n es , f r e n te  a  lo s  

a v io n e s ,  no h a y  m ás q u e  fu s i le s  

m a lo s , s in  m u n ición  su fic ien te .  

I  os m il ic ia n o s  no sa b e n  r e tro ­

c ed e r . P ero  m u eren . M ueran  en  

su s p u esto s , lu ch a n d o  a  la  d e s ­

e s p e r a d a , co n ten ien d o  h a s ta  e l  

ú ltim o  in stan te  e l  em p u je  m e­

cá n ic o  d e l  en em ig o . M as e l  f a s ­

c ism o —y a  no h a y  só lo  tra id o res  

y  m a rro q u íes , y a  a p a r e c e n  tam ­

bién  ita lia n o s , p o r tu g u ese s  y  a l e ­

m a n e s — p ro g re sa . L e n ta m e n te ,  

m uy len ta m en te . A lo s  cu atro  

m eses  e s tá  a  la s  p u e rta s  d e  M a­

d r id .  L a s  r a d io s , l o s  p e r ió d ic o s  

d e l  m u n do en tero , lan zan  a  lo s  

cu atro  v ien to s :

— i M ad rid  h a  c a íd o  ’ ¡ M ad rid  

h a  c a íd o  ! ¡ ¡ M ad rid  h a  c a íd o  ! !

L.OS m ilic ia n o s , p e g a d o s  a!  

s u e lo ,  llo ra n d o  d e  r a b ia ,  a p r e ­

ta n d o  e l  fu s i l ,  r e p l i c a n :

— p o sa rá n !

L a  p r im era  o le a d a  fa s c is t a  s e  

ro m p e  en  U sera , en  C araban -  

c h e l ,  en  l a  ca r r e te ra  d e  E x tr e ­

m ad u ra . F r a n c o  d i c e :

M ilitarm en te ,  M ad r id  es tá  p e r ­

d id o . S ó lo  res is ten  u n os cu an tos  

d e s e sp e ra d o s ,  qu e  no ta rd arán  

en  p er ec e r .

E s  v erd a d . M a d r id , m ilita r ­

m en te , e s tá  p e r d id o . P e r o  lo s  

m ilic ia n o s  n o  sa b en  tá c t ic a  m i­

lita r  n i e s tra teg ia . N o  h a n  estu ­

d ia d o  en  P o s id a m  n i en  S ain t  

C yr. S ó lo  sa b en  q u e  l a  p é r d id a  

d e  M ad r id  e s  e l  tr iu n fo  ex tran ­

j e r o ,  l a  m u er te  d e  su s ilu s ion es ,  

e l  h u n d im ien to  d e  l a  rev o lu c ió n .  

N o  c o n o cen  la  t é c n ic a  m il i ta r ;  

tien en  s ó lo  s ie te  a m e tra lla d o ra s ,  

p o c o s  fu s i le s ,  m en o s  m u n ic ion es , 

p er o ...

— ¡N o  p a sa rá n !

y  n o  p a sa n . A lo s  ta n q u es  se  

o p o n en  l a s  b a m b a s  d e  m a n o ;  a

lo s  ab u ses , la s  tr in c h era s ;  a  lo s  

a v io n e s ,  e l  e s to ic ism o . S on  in ­

ú t i le s  l a s  ten ta t iv a s , lo s  e s fu er ­

z o s , e l ,  s a c r i f ic io  d e  l a s  tro p as  

d e  ch o q u e . L o s  técn ico s  m ilita ­

r e s  s e  ro m p en  la  c a b ez a  s in  co m ­

p r e n d e r  e l  e n ig m a ;  l o s  g ra n d es  

e s tra teg a s  no en tien d en  lo  q u ;  

p a s a ;  n a d ie  s e  e x p l ic a  l o  su ce­

d id o . N a d ie  p u e d e  ex p lic á r s e lo .  

P o rq u e  n a d ie  h a  s a b id o  e x p l i ­

c a r s e  aú n  e l  e sp ír itu  h e r o ic o ,  la  

d ec is ió n  g e n ia l  qu e  a n im a b a  a 

a q u e lla s  g lo r io s a s  M ilic ia s  d e l

p u e b lo . . .

IEj[«ircilos |p4»| îilairie$»

D u rru ti lo  h a  d ic h o :

E n  la  r ev o lu c ió n  s e  p u e d e  im ­

p r o v is a r ;  en  l a  g u e rr a , no . E n  

l a  r e v u e lta ,  e l  h e ro ísm o  in d iv i­

d u a l  d e c id e  e l  t r iu n fo ;  en  la s  

g ra n d e s  b a ta lla s , l a  o rg an izac ión  

y  e l  m éto d o . E s ta m o s  en  una

g u e rr a  m od ern a . P a r a  v en c e r  a l  

en em ig o  n ec es ita m o s  un  E j é r ­

c ito ...

L a s  p a la b r a s  d e l  h é r o e  s e  r e ­

p iten  en  tod a  l a  E s p a ñ a  le a l .  

L o s  t r a b a ja d o r e s ,  a n tim ilita r is ­

ta s  fu r io so s , co m p ren d en  su  v e r ­

d a d . U no tras o tro  v a n  co n v en ­

c ién d o s e  tod os . P ro n to , d a  d i­

v e r so s  s it io s , sr.lc un  m ism o

g r i t o :

—¡N e c e s ita m o s  un E jé r c i t o  d e l  

p u e b lo !

Y e l  E jé r c i t o  p o p u la r  su rg e . 

S u rg e  len ta ,  t r a b a jo s a m en te , a 

c o sta  d e  es fu erzo s  y  s a c r if ic io s ,  

l i a y  qu e  c r e a r lo  to d o ,  im p rov i­

s a r lo  to d o . P r im ero  s e  fo rm a n  

B r ig a d a s ,  D iv is io n es  m ás ta rd e ,  

C u erp o s  d e  E jé r c i t o ,  p o r  ú ltim o . 

E s  u n a m aq u in aria  c o m p lic a d a  

y  p r e c is a .  E s  un  m eca n ism o  cu­

y a s  p ie z a s  h a n  d e  m ov erse  m a­

tem á tica m en te . E x ig e  es tu d io s  y
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£ 1  E jé r c ito  P o p u la r , r e a lid a d  t a a s ib le  ]y  m a S n ifica . d e s f i la  ante^nuestros o jo s, com o a n u n cio  in d u d a b le  de v ic to r ia .

0  d e l

d e s v e lo s .  P e ro  un  p u e b lo  h a  

p u esto  to d o  su  em p eñ o  en  lo ­

g r a r lo .  Y  lo  lo g ra .

L a s  M ilic ia s  son  u n a bu en a  

b a se . L a  m e jo r . D e  e l la s ,  d e  en ­

tre  l o s  h é r o e s  cu rtid os en  cien  

c o m b a te s , s a le n  lo s  ca b o s , lo s  

sa rg e n to s , lo s  ten ien te s , l o s  c a ­

p ita n e s , l o s  co m a n d a n tes . D e  

e l la s  s a le n  ta m b ién  lo s  m ejo r es  

so ld a d o s . H a y  q u e  o rg a n iza r  sin  

c esa r  d e  co m b a tir . L a s  p r im era s  

B r ig a d a s ,  sin  term in a r  su  f o r ­

m a c ió n , s e  en fr en ta n  en  e l  J a -  

ra m a  con  lo s  r e g im ien to s  d e  la  

R e ic h w eh r . L a s  D iv is io n es  n a ­

c ien te s  a p la s ta n  a l  E jé r c i t o  i ta ­

lia n o  en  G u a d a la ja ra .

A u n no e s tá ,  en ton ces , te rm i­

n a d a  l a  fo r m a c ió n  d e l  E jé r c ito .  

A caso  n o  lo  e s té  to d a v ía  h oy . 

P ero  s e  a v an za  s in  c esa r . C ada  

d ia  q u e  p a sa  e s  un  n u ev o  p ase  

en  f ir m e . C ad a  h o ra  rep res en ta  

p a ra  n o so tro s , un a ñ o . Y  a s i ,  

t r a b a ja n d o  s in  c e s a r , m e jo r a n l  

n u estros  e lem en to s , perfeccion a^  

d o  l o s  cu a d ro s , l le g a m o s  h asta  

aq u í. P o d e m o s  m ira r  a trá s  con

org ttü o . P o d e m o s  co n tem p la r  e l

ca m in o  r e c o r r id o . P o d e m o s  g u ­

ia r le  a l  m u n d o —fr e n te  a l  e je m ­

p lo  d e  c o b a rd ía  d e  o tro s  p a ís e s  

qu e s e  h u n d iero n  en  d o c e  h o ra s  

sin  in ten ta r  l a  r e s is ten c ia — qu e  

l le v a m o s  v e in te  m ese s  d e  g u erra  

con tra  m ed ía  E s p a ñ a ,  P o r tu g a l,  

A lem a n ia  e  I t a l i a ;  qu e  l lev a m o s  

v e in te  m ese s  s in  a rm a s , s in  e l e ­

m en to s , con  to d o  en  c o n t r a ;  qu e  

CiStzifhií •etines SHise.a en tve

Ko pudttTOK Y  ptéá

a$¡Mr qm , pas« In oh» pOM, na

nos v en c erá n  y a .  P o r q u e  h o y  t e ­

n em o s un  g ra n  E jé r c i t o .  P o rq u e  

m añ an a  e s te  E jé r c i t o ,  c r e a d o  p o r  

e l  p u e b lo  e s p a ñ o l ,  s e r á  e l  m e jo r  

d e  E u ro p a .. .

Y cu an d o  l a  v ic to r ia  l le g u e ,  

cu an d o  e s té  en  n u es tra s  m an os , 

h a b re m o s  d e  r e c o r d a r  con  em o ­

ción  a  l o s  co m p a ñ ero s  h ero ico s  

qu e u n a ta rd e  d e  ju l io  ah on d o-  

liaron el vrcñ/uin peerá no ¿vms/ 

a  i l  hasta volver cargados de  

IsuTíleSj 8 a tu fa r  para  shem pe

un p e d a c ito  d e  l a  t ie rra  e sp a ñ o ­

l a ,  a  cuya in d ep e n d e n c ia  s a c r i­

f ic a r o n  e sp o n tá n ea m en te  l a  p r o ­

p ia  v id a ...

Eduardo de GUZMAN

N u estras t r i n c K e r a s -  - l a s  
trincheras de la  libertad  del 
m undo— deben ser trin ch e­
ras de odio y rencor contra 
lo s  verduéos que h an  pre­
tendido vender a  E sp a ñ a  a 

los invasores extran jeros.

L a s b a y o n e ta s  ca lad a » , exp ectan tes, b r i l la n  en fu lg o re s  de in f in it o  p o r la  ru ta  de n u e stra  lib e ra c id n
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i i M c i i e i r J l »  ¡h los u

j u  m u M k

Diiriinte el desarrollo de los 
últimos acontecimreiitos milita­
res del frente del Este ha ve­
nido con frecuencia a nuestra 
memoria la figura de Eiirruti, 
que tuvo genio suficiente para 
establecerlo, y el heroísmo de la 
defensa de Madrid en su propio 
cinturón, en el Jarama y en 
Brihuega, No hablemos hoy del 
camarada cuya fama lia queda­
do registrada en la Historia con 
caracteres indelebles. Hablemos 
üc aquellos que con su compor­
tamiento en la lucha dejaron un 
ejemplo que aún nos puede ser 
provechoso. En noviembre Ma­
drid carecía de armamento has­
ta un extremo que parece in­
creíble, y, sin embargo, Madrid 
se defendió; no tuvo en cuenta 
la ventaja que le llevaba el ene­
migo en elementos de combate; 
tuvo en cuenta únicamente que. 
era necesario cerrarle el paso, 
que era preciso lanzar a la lu­
cha todo aquello de que eo dis­
pusiera, y así, sin vacilar a la 
hora del sacrificio, sin regatear 
esfuerzos, seguro de sí mismo, 
venció.

En febrero, Eranco y Varela, 
que habían situado m á s  de 
treinta mi] soldados en el sector 
del Jarama, se dispusieron a 
dirigir la operación con la que 
proyectaban cortar las comuni­
caciones de la capital de E s­
paña. Las tropas de Yagüe, que 
habían llegado con relativa fa­
cilidad hasta Madrid, quedaron 
diezmadas en Carahanchel, en 
Tisera, en la Casa de Campo y 
en E l Pardo. Tos alemanes hu­
bieron de retroceder, poco más 
tarde, frente al arrojo de los de­
fensores de la revolución. Y 
cuando en estos intentos había 
fracasado e! fascismo, cuando 
también durante ellos había po­
dido medjr nuestras fuerzas, ca­
bía suponer que en el Jarama 
iba a redoblar la intensidad del 
ataque.

Y la redobló. E l pueblo tam­
poco tenía entonces las arma« 
necesarias. La defensa de la li­
bertad corría a cargo de volim- 
tarios. Casi todas las potencias 
democráticas ncw negaban los 
elementos precisos para la lu­
cha. Mas todo quedó supeditado

a la voluntad indomable de ven­
cer. En dos o tres días se orga­
nizaron Brigadas, como ocurrió 
con la 70, integrada por hom­
bres que aprendieron la instruc­
ción combatiendo en Pll Pardo 
y que salieron de la lucha de 
aquel sector para volver a ini­
ciarla en el del Jarama. Había 
entonces improvisación y arrojo. 
El pueblo tenía fe en sí mismo. 
Y consideraba que esta fe era 
su arma mejor.

I> 6 lo que entonces se hizo 
pueden dar cuenta algunos de­
talles referentes al comporta­
miento de la Brigada 70. La 
constituían, en su mayor parle, 
obreros y campesinos confedé­
rales de la provincia de Miireia. 
Hombres de Fortuna, Tx>rca, 
Beniaján, Alcantarilla... Y jun­
to a ellos unos doscientos cama­
radas de los Ateneos Libertarios 
de la G-uindalera y de la Pros­
peridad, En la batalla el ene­
migo hizo un derroche de mu­
nición. Sus numerosas baterías 
artilleras funcionaron con una 
intensidad terrible. Sus aviones, 
excelentes y abundantes, duran­
te horas y horas, durante días 
enteros, no dejaron de lanzar 
metralla sobre nuestra.s posicio­
nes. nuestros pueblos de reta­
guardia, nuestros convoyes v 
n u e s t r a s  concentraciones de 
fuerzas. Pero, bajo el plomoene- 
migo, soldados y oficiales se 
clavaron en la tierra y de nin­
gún modo consintieron que el 
enemigo llegase a donde preten­
día llegar.

La Brigada 70 tuvo un por- 
cenfafe de bajas muy superior al 
que los técnicos estiman como 
índice característico de las reti­
radas en desorden: -pero no se 
retiró, ni siquiera al .advertir que 
en la lucha había perdido casi 
toda la oficialidad; oficialidad 
nue. dando ejetnplo a sus sol­
dados, cayó, en numerosos ca­
sos, entre las mismas alambra­
das enemigas. ,\sí murió el com- 
nañero Egea. Así mxirieron otros 
muchos. Por tres veces, gracias 
a este ejcmnlo de valor. loe ba­
tallones de la 70 lle,garon a la 
cima del Pingarrón. No eran 
veteranos los soldados, eran bi­
soñes, pero tenían noción de su

EL COMANDANTE MOLINA
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deber de antifascistas y se creían 
obligados a emular el heroísmo 
de los camaradas que les diri­
gían en la lucha.. Uno de ellos, 
Gril, que hoy manda la 89 Bri­
gada, decía en pleno .combate 
que su batallón, al final de 
aquél, iba aeaberen un «taxi»... 
Pero avanzó siempre, aun heri­
do, y con él marcharon hacia 
adelante todos los camaradas 
que podían tenerse en pie.

No fueron las armas, fué el 
heroísmo lo que entonces, como 
en ocasiones anteriores, salvó a 
Madrid. Y el sacrificio de los 
combatientes pronto tuvo pre­
mio, porque poco después, quie­
nes fracasaron en el Jarama, 
sufrieron en los campos alcarre- 
ños el latigazo de la derrota y 
del ridículo. Pues bien; hoy, 
cuando en el frente dei Este 
ataca el enmigo con intensidad, 
nadie debe entretenerse en me­
dir la fuerza del enemigo para 
otHnpararla después con la nues­
tra. Temgamos poca o mucha, 
hemos de emplearla toda contra 
la que tengan los invasores. E s­
to es lodo. Hay que combatir 
con denuedo, con arrojo, con 
absoluta confianza en la digni­
dad del manan;), de los que que­
den. Y si así se combate se ha­

brá reducido extraordinariamen- 
Ic la superioridad de elementos 
que se le atribuye al enemigo y 
se habrá abierto un cauce a 
nuestra victoria. Victoria que 
no nos incumbe a nosotros, los 
antifascistas españoles, única­
mente, sino que incumbe tam­
bién a determinadas potencias 
extranjeras que hoy, aunque 
otra cosa parezca, ante la ne­
cesidad de atender a sus pro­
pias garantías, están a punto de 
cumplir el deber histórico que 
Ies corresponde.

[Trabajadores y soldados! 
¡ Procurad que el ejemplo de 
Madrid, grandioso en Caraban- 
ohel, en la Casa de Campo, en 
la Ciudad Universitaria, en las 
tierras de Brúñete y de Villa- 
nueva, en la Sierra, en el Ja- 
rama y en Guadalajara, sea te­
nido en cuenta en todos los fren­
tes! Vence quien confía en sí 
mismo. Cualesquiera que soa la 
dificultad da las circunstancias 
que atravesemos, el porvenir 
nos pertenece a nosotros. Sepa­
mos ser dignos de él mediante 
nuestro espíritu de sacrificio en 
el momento presente.
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Lus fuerzas combatientes se 
agotan con prolongadas marchas 
y es preciso reponerlas, so pena 
de que el Ejército se destruya 
o desaparezca rápidamente. En 
kidas las campañas el número 
de bajas producidas por las en­
fermedades, casi siempre origi­
nadas por las fatigas, ha supe- 
ludo al producido por los pro- 
jiecliles. La necesidad de repo­
so es hoy aun mayor que aul-es : 
primero, porque las guerras son 
menos frecuentes y los soldados, 
por lo liuilo, se hallan menos 
aguerridos; luego, por el siste­
ma moderno de reclutamiento, 
y, ñnalmeiilc, porque hoy todas 
las clases sociales gozan de ma­
yores comodidades que en pa­
sudos tiempos.

Tres procedimicnlos pueden 
emplear los ejércüos para esta­
cionar : acampar, acantonar, vi­
vaquear y sistema mixto.

i»a distancia a que se encuen­
tre el enemigo y la situación 
láctica determinará cuál de ellos 
debe ailoptarse en caria caso.

a) C A M P A M E N T O S  
Y VIVAQUES

El único objeto de la guerra 
es aniquilar al adversario, y co­
mo ambos beligerantes procu­
ran lo misino, es preciso que 
cada uno de ellos esté siempre 
cr. las mejores condiciones para 
repeler un ataque del otro. Aho­
ra bien; cuanto más concentra­
das se hallen las tropas, más 
fácil es disponerlas para el com­
bato y menos sufre la disciplina. 
Por otra parto, mientras las tro­
pas que acantonan tienen que 
sujetarse, poco o mucho, a Ja 
disposición (le las poblaciones 
on que se alojan, las que viva­
quean han de hacerlo sólo a las 
necesidades tácticas y orgánicas. 
El servicio de seguridad y vi­
gilancia se hace con mayor fa­
cilidad, las relaciones entre las 
unidades se establecen con ma­
yor rapidez. Los jefes pueden 
iiacerse cargo de una sola ojea­
da (le! estado de las tropas. L.i 
instalación del campamento o 
del vivac se hace rápidamente. 
I.as unidades conservan sus la­
zos orgánicos, es decir, que es­
tacionan por secciones, por com­
pañías o por batallonas,

En el campamento el perso­
nal queda protegido por tiendas 
de lona; en campamentos de al­
guna duración se eslablecaa in­
cluso barracones; estos barraco­

nes pueden ser de madera para 
poderlos montar y desmontar 
con facilidad y rapidez. Este sis- 
tuna sería el más propio pata 
eslacionar los batallones de re­
serva en nuestro frente estabi­
lizado.

En el vivao reposa la tropa 
en tierra, sin tiendas, o con las 
tiendas individuales que lleva 
cada soldado sobre sí. El gana­
do reunido se pone a la cuerda 
y los carros y material se apar­
can. E l terreno en el cual se 
establezca debe ser:

No muy ondulado.
Posiblemente, con arboleda, 

para cubrir la observación aérea.
Suelo seco.
Abrigado de los vientos.
Provisto de agua buena y 

abundante.
En caso de proximidad al ene­

migo, debe, además, reunir las 
(xnidioiones tácticas siguientes;

Buena posición dominante.
Facilidad de comunicaciones.
Flancos bien apoyados.
Acodos batidos por la propia 

aitilleria.
E l espacio necesario para el 

campamento o vivac varía se­
gún las circunstancias y, sobre 
l(xlo, no debe responder la dis- 
[Ki.-úción que se adopte para uno 
ni otro a razones de simetría, 
sino adaptarse a la configura­
ción del fereno; no pueden dar­
se más que cifras para cada ele- 
menlo aislado, que son:

Para acampar un hombre, 
l.ít.') X n,(w metros.

Idem id. un caballo o mulo,
1  X 2,5ü metros.

Idem id. una pieza o carro, 
ü X ó ó 2  X 8  metros.

Idem id. una pieza de monta­
ña, tí X y metros.

Espacio que ocupa una tienda, 
•2'J, 22,4(3 m ;̂ descontando el es­
pacio entre tienda inutilizable, 
el espacio real sería 87,21 m .

Teniendo en cuenta que el in­
tervalo mínimo entre tiendas es 
de im metro, el total es 50,45 
mclros.

Autocamiones, 3 x 8  metros.
Las dimensiones mínimas de 

un vivac pueden evaluarse apro­
ximadamente en ;

l.OOÜ X .500 metros pura una 
Brigada mixta.

•500 X 3ÍK) metros para un re­
gimiento do Artillería.

;}(XJ X 300 metros para un re­
gimiento de Caballería.

listas cifras son aproximadas 
V estáji sujetas a las modifica­
ciones que impongan las necesi­
dades de (acuitarse de la obser­
vación aérea.

Las ventajas que uno y otro 
sistema presentan son:

Facilidad de poder elegir la 
zona quo se desee para el esta­
cionamiento.

Conservar las unidades reuni­
das y en mejores condiciones de 
empleo táctico,

Keducción dcl servicio de se­
guridad. evitando el contacto 
con el elemento civil.

Protección relativamente bue- 
lUí para el personal durante el 
buen tiempo.

Jete» y  oficSalea d e lE té r c it o  P o p u la r  q u e  in te rv in ie ro n  d ir e c ta ­
m ente cu la»  m cm ocables jo rn ad a »  t r iu n fa le s  de B rih u e S a.

(f<3<os iSánr de Ancoi) ■ ----

Los inconvenientes:
Poca protección y descanso 

para el personal en vivac.
No ofrece ninguna protección 

al ganado y material, resultan­
do, por ooiisiiguieule, perjudicial 
y facilitando el deterioro del mu- 
lurial.

se puede determinar más íá- 
cilmeiile, por la observación 
aérea, lu cuantía de la fuerza 
que estaciona.

Es decir, que. presentando los 
dos sistemas condiciones favo­
rables para el empleo de las 
fuerzas, puta la seguridad y la 
disciplina, el campamento es un 
proeeuimienk) lutennedio entro 
el acantoaumiomo y el vivac, 
puesto que olrecc mayores co- 
ii.odidaües que este último y 
será, por lo Unto, en general, 
sistema de más frecuente em­
pleo.

b) ACANTONAMIENTO

Supone el alojamiento d el 
personal, ganado y material en 
las diferentes localidades que se 
recorren, tratando de aprove­
char todos los recursos existen­
tes y asegurando a lu Iropa la 
reparación de sus fuerzas.

Capacidad de acantonamien­
to,— ¡̂óe puede deleriiiiiiur exa- 
iiiinando los datos esladísticos de 
la zona o, mejor, mediante un 
detallado reconocimiento hecho 
por un oficial do Estado Mayor 
o algún ayudante de las unida­
des que van a acantonar.

Muy diveross son los dalos 
que se adoptan como tipo de ca­
pacidad d© acantonamiento, te­
niendo en cuenta que varían se­
gún la región y la estación del 
año. El término medio que po­
demos adoptar como normal es 
(“1 siguiente:

En las poblaciones agrícolas, 
de 5 a 6  soldados por habitante.

En las ciudades, de 3 a -I 
ídem id,

(lanado, 1  caballo por cada
En el cálculo de capacidad de 

locales Se debe lencr presente 
que es necesaria una superfi­
cie do:

1  X 2  m. por hombre.
1 X 3 ni. por caballo o mulo
2  X 5 ni. por carruaje.

y una capacidad mínima d e;
2 0  m’ de aire por hombre.
30 nr’ por caballo o mulo.

{ C on (in u g rá )
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ILns a l a s  tirncoloir«K$ s e  c iil l ir íe ir o ii  Jle j | lo ir ¡  

e n  la s  v ie t o ir in s a s  a e e io i ie s  ¡ h  B .  ;K
ir ía

i i e j i a

H a c e  u n  a n o  q u e  e l  c ie lo  d e  

G u a d a la ja r a  d e s p e ja b a  s u s  n u b e s  

a n te  la s  h é l ic e s  d e  n u e s t r o s  a v io ­

n e s ;  d e  n u e s t r o s  a v io n e s  q u e  g u ia ­

d o s  p o r  la  m a n o  f i r m e  d e  lo s  

h i jo s  d e l  p u e b lo ,  d ie r o n  c u m p lid a  

r é p l ic a  a  la s  a la s  n e g r a s  d e l  f a s c is ­

m o , y  c o n t r i b u y e r o n  a  h a c e r  m á s  

f á c i l  a  n u e s t r o s  s o ld a d o s  d e  to d a s  

la s  a r m a s ,  d o m in a r  e l  e m p u je  d e  

la s  t r o p a s  i ta lia n a s  c o n  q u e  M u s s o -  

l in i  y  lo s  r e b e ld e s  e s p a ñ o le s  h a b ía n  

s o ñ a d o  c o n q u is t a r  M a d r id .

E n  m u c h a s  o c a s io n e s  n u e s t r o s  

p i lo t o s  h a n  p u e s to  d e  m a n if ie s to  

s u  e x t r a o r d in a r io  v a lo r  y  su  g r a n  

d o m in io  d e  la  t é c n ic a  d e  s u  a r m a . 

P e r o  e n  a q u e l la  o c a s ió n ,  s u p ie r o n  

s u p e r a r s e  a  s í  m is m o s  y  o b t e n i e n ­

d o  e l  m á x im o  r e n d im ie n t o  d e  su s  

m á q u in a s ,  p r e p a r a r  la  m á s  t r e m e n ­

d a  d e r r o t a  q u e  e l  f a s c is m o  h a  s u ­

f r id o  e n  n u e s t r o s  c a m p o s .

E n  la  e v o c a c ió n  d e  la s  t r i u n f a ­

le s  jo r n a d a s  d e  B r ih u e g a ,  n u e s t r o  

r e c u e r d o  v a  in f a l ib le m e n t e  a  lo s  

b r a v o s  p i lo t o s ,  a  lo s  h é r o e s  d e l  

a i r e  q u e  d e  u n a  m a n e r a  ta n  d e c i ­

s iv a  in t e r v in ie r o n  e n  a q u e l la s  a c ­

c io n e s .  A l l á  p u s ie r o n  d e  m a n i­

f i e s t o ,  n o  s o lo  su  c a p a c id a d  c o m ­

b a t iv a ,  s in o  s u  h e r o ís m o  y  h a b i ­

l id a d . L a  o r g u l lo s a  a v ia c ió n  f a s ­

c is ta ,  q u e  s e  v a n a g la r ia b a  d e  n o  

e n c o n t r a r  e n e m ig o  e n  e l c i c l o  d e  

E s p a ñ a , lo  e n c o n t r ó  y  b i e n  a  su  

c o s t a .

Y  e n  t a n t o ,  g r a c ia s  a  n u e s t r a  

a v ia c ió n ,  lo s  s o ld a d o s  d e l  p u e b lo  

e n c o n t r a r o n  m á s  fá c i l  la  t a r e a  d e  

d e r r o t a r  a  lo s  r e b e ld e s  y  d e  c e r r a r  

e l  p a s o  a  s u s  v a n a s  e s p e r a n z a s  d e  

c o n q u is t a r  M a d r id  y  c o n  M a d r id  

d e  in c l in a r  d e  s u  la d o  la  b a la n z a  

d e  la  g u e r r a .

Á

---Ti K

z

Pdgi

Ayuntamiento de Madrid



14 Página 15
1 4  D I V I S I O N

íXii

ESPAÑA ANlflE lEMROPA
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a ís la i la  Ifiraiucia

Veiate meses de heroísmo y 
veinte meses -de cobardía. Veinte 
meses de valor sin ejemplo, de 
grandeza sin precedentes. De 
heroísmo, de heroísmo iniguala­
do, para los españoles que ju­
raron morir de pie, exactamente 
igual que murieron los hombres 
libres. De cobardía, nunca tam­
poco patoja a la que ofrece la 

Europa do hoy, sojuzgada y ate­
rrorizada, cual si hubiera abdi­
cado de las ñrmes cualidades 
que la distinguieron desde el líe- 
nacunienlo hasta nuestros días, 
o para ser más exactos: hasta 
que fue posible que se pudiera 
perpetrar el crimen etíope.

Durante estos veinte meses de 
grandeza y de vileza, de hom­
bría y mansedumbre, España, 
abandonada por Europa, por la 
Europa occidental; engañada en 
Ginebra y en el Comité de Lon­
dres, ha sido una afirmación de 
dignidad mientras las potencias 
no fascistas se sometían, con 
una mansedumbre de tribus más 
que de pueblos libres, a las im­
posiciones y a los retos con que 
los tiranos de Berlín y Roma 
han puesto a prueba su pacien­
cia y su dignidad sin que, a pe­
sar de las graves afrentas reci­
bidas, hayan salido de su ma­
rasmo para defender loa princi­
pios inherentes a lc« pueblos li­
bres, como asimismo para po­
nerse a cubierto del irremediable 
fin que las amenaza.

E l M-editerráneo era un mar 
libre hace veinte meses. Hoy, 
después de lodo ese «record» de

claudicaciones ante el fascismo 
internacional, es aquel mar una 
ruta donde los bandoleros mo­
dernos cobran su derecho de pi­
ratería y robo.

Hace veinte meses Europa 
veía al enemigo de nuestro tiem­
po—el fascismo ílalogermano— 
hacer su faena envilecedora so­
bre sesenta y siete millones de 
alemanes y sobre cuarenta y 
cuatro de italianos; el mal que­
daba reducido por entonces a 
los países sobre los cuales ha­
bía prendido esta lepra moder­
na, es decir, Italia y Alemania. 
Hoy, en cambio, como conse­
cuencia de la política egoísta y
torpe, cobarde y suicida, de las 
potencias de Occidente, el mal 
lia rebasado las fronteras de los 
Estados totalitarios y el enemi­
go de Europa, de toda la Euro­
pa digna y libre, ve cómo el mal 
amenaza con apoderarse de lodo 
el Continente.

E l crimen de España, tan do­
loroso para los españoles que no 
han olvidado la palabra libertad 
ni todo el valor que tiene saber 
merecerla, ha resistido, resiste 
y resistirá hasta la muerte o la 
victoria total e  integral, aunque 
las potencias llamadas no fas­
cistas sigan insensibilizadas y 
envilecidas, dejando hacer su 
obra letal al fascismo de Italia 
y Alemania para mayor sonrojo 
de estas potencias, creadoras y 
animadoras de todos los críme­
nes que el «fiihrer» y el «duce» 
vienen cometiendo en todas las 
latitudes, igual en esta vieja Eu­

ropa, sometida a la bárbara bru­
talidad do los tiranos de Berlín 
y Roma, que en el Extremo 
Oriente, consintiendo el marti­
rio del pueblo chino, exacta- 
iii'Bnte igual que ayer consintie­
ron el da Abisinia y el de Aus­
tria hoy.

El crimen de España, la in­
famia vergonzosa a que la han 
sometido las potencias, encade­
nándola a la mendacidad de 
Cinebra y a la farsa retinada y 
cobarde de Londres, ya comien­
zan a sentir sus trágicas conse­
cuencias los pueblos que tuvie­
ron la desgracia de Icner tales 
estadistas: el Mediterráneo ya 
no es un mar libre; Europa ya 
no es un Continente libre tam­
poco.

Triste balance de cobardías y 
traiciones, consecuencia de la 
polilica seguida con respecto a 
la inicua invasión de España, 
cuyas llamas quisieron las gran­
des potencias reducirlas a su te­
rritorio, equivocándose de una 
inauera plena, ya que el incen­
dio de España ha saltado los 
Pirineos y los Alpes y sus res­
plandores han prendido en la 
Europa central, en Austria, bo­
rrando de entre los pueblos li­
bres de Europa a ese milenario 
Estado, amenazando con que el 
incendio haga presa sobre la pa­
tria de Massaryk—Checoeslova­
quia—, cercada por naciones 
fascistas.

i Triste balance de cobardías 
y heroísmos este que ofrece Eu­
ropa y España al mundo!

Europa, sometiéndose a los 
tiranos de Alemania e Italia. 
España, resistiendo la invasión 
de los ejércitos ítalogermanos, 
a pesar de todas las trabas y de 
todas las traiciones, mantenien­
do enhiesta la liberadora ban­
dera de los pueblos que han ju­
rado vivir libres.

Veinte meses de martirio y de 
gloria para España, para la E s­
paña libre. Veinte meses de lu­
dibrio para las potencias que la 
encadenaron a las marrullerías 
cancillerescas, desmoralizando a 
las pequeñas potencias del Cen­
tro y del Sur de Europa para 
que mejor pudiera el fascismo 
Italogermono comenzar a reali­
zar sus criminales planes; ha­
cer de Europa una inmensa Abi- 
sinia.

La obra destructora del fas­
cismo sobre esta conduela egoís­
ta y suicida de las potencias de 
Occidente ha operado; España 
resiste igual que hace veinte 
meses. España seguirá resistien­
do hasta la muerte o la victoria 
integral. Peix> esas potencias, 
quizá mañana, cuando quieran 
hacer frente al mal de nuestra 
época, ya sea demasiado tarde, 
pues convertida Austria en una 
provincia alemana, cercada Che­
coeslovaquia por Estados fascis­
tas, Francia quedará aislada en 
Europa y entonces quizá recuer­
den franceses e ingleses que el 
crimen fascista ha sido posible, 
pero no por los españoles de la 
España leal precisamente.

Ayuntamiento de Madrid
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; Ay, coronel Rey d’Hnncourl, 
eon qué desprecio te traten 
los que en Teniel te dejaron 
en medio de la estacada! 
(teinpadres de felonía, 
a todos juntos Kspafm 
os hizo morder el polvo 
en una misma batalla, 
y no tenéis, por iguales, 
cosa que echaros en cara 
ni ellos ni tú, que le ves 
como han de verse maftana. 
Con tu fracaso pretenden 
taparle al suyo la cara,

entre regüeldos y tacos,
«la coronela» le llama; 
y en su Sevilla, a la vez 
que 1a botella destapa, 
eon br<5nca voz de borracho 
,v espesa lengua que chasca, 
pregona que 1o has vendido 
«por cuatro copes colmadas»,

« » «

El veintitrés de diciembre, 
con onda de Salamanca, 
promesa le hacía Franco 
de socorrerte en la pW.a;

hasta sumar dos semanas, 
y el prometido socorro 
por Imposible quedaba.

« « w

Cuando tes fuerzas de choque 
de Varelita y Aranda 
entre Conciid y Campillos 
rodaron apuntilladas, 
perdía Franco Teruel 
y, con Teruel, ia batalla.
Si hasta su rota tuviste 
sobre la presa la garra, 

qué más ¡e puedo pedir

quienes cobarde te llaman, 
pregúntate, prisionero, 
a dénde irás que más valgas,

* * *

Pero ha d<- llegar un día 
en que el derecho y las armas 
afirmen y guarden juntos 
la independencia de España. 
Viclorias de libertad 
promete (ruadaiajara, 
y si el pendón de Bríhiicga 
en otros nombres se clava, 
el negro Macbeht romano.

y al advertir que a Terue<l 
quien no ha pasado no pasa, 
llaman traición a la muerte 
de tu traición a la patria.

« « «

El mismo tjueipí> de Llano, 
que del>e a dos bofetadas 
la pescbi-era de triunfos 
donde como asno se sacia,

pero a perjuro romo él, 
en vez de por la ¡uilabra, 
lodos los hombres cabales 
1 ' han de coger por el asía.

Quizá en tu mente luchó 
la fe eon la suerte echada, 
y en resistir por aquélla 
cifraste tus esperanzas, 
sin ver que, bajo la otra, 
tu miedo a morir malnba. 
Pero pasaron los días,

quien le dejó en la estac.ada. 
n! cómo mayor ultrajo 
pudiste hacer a la patria?

*  *  *
; Ay, coronel Rey d'Hancoiirf, 

Rey de cadalso y baraja! 
Compañero.s de traición, 
por quienes dislo la cara, 
vergüenzas de su fracaso 
con lu dérroai disfrazan; 
y cuando son ellos mismos

liatiéndose en retirada, 
dirá de Franco lo mismo 
que Franco de ti proclama, 
porque en su crimen de siglos 
contra Viriato de España, 
s' Roma negó servida 
a los traidores iu paga, 
seguro que hasta ios padres 
les negará defraudada.

Enero, lOaS.
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